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T\EVISTA QUINCENAL DE LOS INTERESES CATóLICOS 

J)OS ly ALAJ3RAS 

La carta que se leerá á continuación ex_pli.;. 
ca los n1otivos que 1ne obligaron á venir á la Ca­
pital, y da á conocer al público·. quienes fueron . 
las personas, á cuyo llauutmicnto yo no podía 
monos de acceder. 

llmo. ?/Rmo. Seiior Doctor Don Pedro Rafael Gonzdlez. 
Calisto, Dignísinw Arzobispo de Quito . . 

quito·, 

Ilmo. y 1-Uno. Señor: 

· No sé quienes componen el Comit6 organizado p:;tra 
hm1rar la memoria del General Sucre, coú motivo del in..: 
esperado hallazgo de sns restos mortalc8; pero, sean quie* 
nes fueren los que lo compongan, yo no puedo rncnos de. 
tenerme por honrado con el deseo que ellos li1anifiestan de 

. que vaya a. Quito, para pronnnciar en la .Metrop}litana la, . 
Oracióll flineure el día 4 de ,Junio : iré, y haré lo que puc~ 
da, que será muy poco, pues con los años he perdido todo 
cuanto en· otro tiempo hacía que mí palftbra fuese escu­
chada sin desagrado. 

Además, no era posible rehusar uua distinCi6n hon.., . 
rosa en la cual se interesa V, S. Ilma. y. Rrnn. : los deseos .. 
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de V. S. Ilma. y Rma. son para m-í mandatos, quo cumplo 
eón satisfacción. La memoria de Rncre no puede ser in­
diferente para ningún ecuatoriano, y honrar esa memoria 
es un deber de patriotismo. - La autenticidad de sus res­
tos mortales me parece indudable. 

Siempre de V. S. Ilma. y Urna. afmo. hermano en 
N u estro Señor Jesucristo. 

t d!:Z:?t~:O 
J 

OBISPO DE IBAER.A.. 

IbaTTá, 6 de Mayo de 190Q. 

Jjiseurso pronunciado por el-. ¡¡;tmo. y ~mo. ~r. ~r. ~· lederiec 
tm'cnzétl~z ~uétrez, ~:bispo de li\barra, el día 4 de i$Jrunio en la: . . - ~ -

~atcdral de luito. 

Na tus est llomo, pt'incops ji·at1'u¡n, stauili nwn-
11('/n populi .' 

ji)t ossa ipsius visita la sunt, ot post mortom p1'o­
phetaverun t, 

Varón nacido -para ser el príncipe do sus her­
m:tn<;Js y e firmo apoyo do su pueblo: 

. Sus hnosos han sido oncontntclos, y después 
de sn muort:e han profetizad(). 

(Del LIBRO DEI, ECLJ,SIÁSTICo, capUulo cua­
clmgésimo nono, vcrsúmlos décimo sépt·imo y déci­
mo octavo). 

Ilmo. y Rmo. Se1ior A1·zobispo: 

Excmo. Señor Presidente: 

Honorables Sefw1·es JYiinistros JJiplonuíUcos : 

Señores: 

VosOTRos me habéis llamado, y yo he venido, obedecien­
do gust9so vuestro llamamiento: vosotros habéis querido 
que yo tomara parte personalmente en esta vuestra solemne 
demostracjóu do patriotismo, y yo, no sólo no he rehusado 
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trasladarme acá, sino que he acudido puntualmente, consi­
derándome .muyhonrado con vuestra espontánea invitación: 
habéis deseado ,·osotros que también yo contribuyera á hon~ 
rar con mi palabra la memoria del . esclarecido Mariseal 'de 
Ayacucho, y yo, sin posar mis propias fuerzas, y aconsejá,n­
dome únicamente con mi sineero amo1~ patrio, he puesto por 
obra vm~stros deseos, he subido á este lugar sagmdo y co­
mienzo á pagar al Vencfldor do Pichincha el tributo de reco­
nocimiento, que á su mouioria debemos todos los ecuato. 
rianos. " 

En este tan numeroso concurso, reunido en el templo 
más augusto que tiene la ltepública: en esta jnmensa asam­
blea, donde so ha congregado lo más selecto, lo más distin­
guido, lo más respetable no sólo de la Capital sino del Ecua­
dor entero, yo, al dar principio á mi dis:mrso, saludo respe­
tum::amente á la Nación toda, á la Patria, en .cuyos fastosse 
recordará como una gloria nacional lo hecho en estos días 
memorables, porque en ellos uosottos los ecmüorianos hemos 
hecho obras propias do ún pueblo verdaderamente ci \rilizado. 

Pero, hablaré con franqueza,: el asunto sobro que debo 
trntar ahora es arduo, sumamente difícil y hasta cierto pun­
to peligroso, y yo siento quo con la edad he ido perdiendo to­
das aquellas cualidades, que contribuían en otro tiempo á 
que 'mi palabnt se escuclmra no sin disgusto. ·~ Por qué lo 
había do ocultar 0? ____ ~~n presencia de los restos mortales. 
del varón egregio, á quüm nunca inspiraron miedo las hues­
tes enemigas por numerosas y aguerridas que fueran: cerca­
de los despojos terrenales do Sucre, tan sereno en el mo-
mento del combate, tan diestro en trazar acertadísi m os pla-

. IlGS de batalla, yo siento temor do hablar y me ha acometido 
el miedo: iw sé cómo comenzaré á desenvolver mis pensa­
mientos, ni acierto á combinar una idea con otra : vacilo y 
me encuentto indeeiso. ¡Ah! Es porque en .las batallas de 
la pa.labm es muchísimo más difícil alcanzar la victoria, que 
en. aquellas en que so guena con la espa,d<-1: en los trim:ifos 
de la palabra jamás ha tenido parte hasta ahora la fortuna~ 
ni la tendrá nunca: vencer con la palabra no está á merced· 
de los caprichos de la suerte; y yo tengo· de acometer ahora 
la fortaleza de vuestJ~as conviccionos políticas, donde se rr.an­
tieno como atrincherado vuestro pe:nsamiento. Cuando la· 
verda.d hn.ya caído de golpe sobró vosotros, cuandoJa vet'dad 
os haya derribado en tiena, cuando yazgáis re!ldidos á loS> 
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· pies de la verdad, no seré yo, Sef1ores, quien habrá triunfado 
de vosotros, no: el triunfo será do la verdad, y solamente de 
la verdad, porque únicamente la verdad es la que vence y do-
mina al altivo pensamiento humnno. · 

Mas, como en las luchas del pensamiento hümano la 
sinceridad es Jv, que abre eamino st>guro á la victoria,· yo re­
sGolvo considerar do frente mi asunto, no disimular 11ada y 
tratarlo con llaneza y desembarazo; pero, ante todo, en este 
momento alzo primero mis ojos y mi corazón al Cielo y rue­
go al Dios do mis padres y Dios mío, que se digno poner en 
mis labios palabras que lo den glol'in. · 

La muerte dada alevosamente al General Don Antonio 
José de Sucí'e en. la montaüa do Berruecos,. fué un crimen 
oxecruble, un gran erimon sociaJ, por la víetima sacrificada, 
aHí, por los prr.textos que se alegaron para cohonestado y por 
]n, mánera cómo se lo puso por obra. Sü1 embargo, como en 
la historin. de toélos ]os pueblos hay siein pro necesariamente 
dos horas solemnes, la hora Jel cr'imcn y la hora do la repa­
ración, el ct·imen cométido en Betruecos ha debido sor repa­
rado; y~ cómo había de serlo, sino honrando á ht víctima y 

. detestando los motivos por qué fué inmolada? 
Sí, Señores: en la historia de todos los pueblos hay 

siempre necesariamente dos horas solemnes : 1a hora de 1u, 
libettad humana y la hora de ln Providencia di vinn: la· hora 
de la libertad humana es, poT desgracia, (porque el bombee 
abusa qe su libre albo~l'Ío), lR. hora del crimen, y 1a hora deL 
critnen trae consigo precisamente la hora do la reparación, 
que es ]a hora de la Providencia: e~a hora tarda, pues Dios 
:no se a presura nunca, porque Dios es duefw del tiempo y de -
la eternidad. -Dos solos bi1os tejen la. oculta trama de la 
historia humana: la libertad del hombre y ]g Providencia do 
J)ios: sin Ja libertad do ]a cdatüra racional¡hümana y sin 
la .intervención do la Providencia divina, la historia del }ina­
je humano sería un enig1na y un enigma tristísimo y pavo-
roso. . 

Bn el suceso do Berruecos consideremos esas dos horas : 
1 la hora del crimen y ln hora do la reparación : la hora del 

abuso de. la libertad humana y la hora de la Providencia di­
vina. -Meditando despacio mi asunto, be juzgado oportuno 
aplicar al General l.~ u ero las pt:dabras, que en elogio do José, 
el hijo predilecto de Jacob, se leon on el Líbi·o del Eclesiásti­
eo : JYatu;c; est humo, zJr[ncf'ps .fratrum, stabilimentwn populi. 
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Varón nacido para ser el príncipe de sus hermanos y ol fir­
me apoyo de. su pueblo. - Et ossa ipsius visitata sunt, sus 
huesos han sido encontrados, et post 1/tm·te-m p1·ophetctve1'1mt, 
y de::¡pnés do muerto han profeti.-:ado. 

I 

Y o, sacon]oto; yo, más que sacerdote, Obispo, es decir 
hombre de paz y cnyo ministerio es' do pttz: yo, que amo 
tanto la paz; yo, que -¡ti vo predicando la paz; yo, que m o 
sacrifi'caría gustoso por la paz, ~sabéis, Señores, á dónde os 
voy á conducir ahora con la consideración~ ~Sabéis á dón­
de~ __ . _ ¡Nada menos que á un campo de batalla! . _. _ 

Era nna mañana, en los primeros días del mes de Di(\iem­
bre, cuando este sig-lo dócirno nono, quo está ya á punto de 
terminar, no había conc1uído todavía ni siquiera 1a primera 
cuarta parte do su vortiginoso curso : allá en el extremo me· 
ridional del entonces virreinato del Perú so hallaban avista­
dos dos ejétcitos, )" so aprestaban á refür la batalla inás tras-; 
eendental do cuantas so habían librado, desde que en el con­
tinente americano comenzaron los combates por la emancipa­
ción do las colonias españolas. Esos dos· ejércitos eran muy 
desiguales; en todo desiguales, menos en el valor y el ardi­
miento: el ejército español, nmneroso, bien equipado y has­
ta aquel día acariciado por la fottnna en una sede do triun­
fos: el ejército patriota, escaso, casi desnudo y falto de ali-
mento . ___ Pero ~para qué me detengo en narraros lo que" 
vosotros sabéis muy bieú ~ ~Para qué canso vuestra aten­
ción describiendo escenas de ninguno de vosotros ignora­
das~ 

l~se campo de batalla ora el camp0 de Ayacucho: el sol 
se levantaba sobro el 'horizonte y derramaba sus rayos por 
el cielo, alumbrando setenamente á entrambos ejércitos: 
mas, cuando hubo llegado á su cenit, ya so había, hundido 
en el ocaso y trasptwsto para. siempre el sol do la dominación 
espaJíola en el Nuevo Mundo: 0l astro de la libertad bril!aba 
espléndido y ~:~i.n sombras sobre el continente americano. 
Suero habfa . vencido: el aguerrido ejército espaüol estaba 
derrotado. El triunfo do Suero no era un golpe favorable 
de la fortuna, sino el resultado· del talento del vencedor pa­
ra combinar el plan de la batalla, de su serenidad admirable 
durante el con:¡.bH.to, de su valor indomable y de su eriterozfi 
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militar, en la cual entro tantos valientes no tenía rival. 
. Joven todavía y ya lleno do me1·eeirniontos: la emanci­

pación de Colombia y del Pel'Ú estaba con::;umadn y asegu­
rada, mer,~ed á su valor de guerrero sin par y á su pruden­
cia de atin·tdo gobernante: en :Ayacuebo coronó su triunfo 
co:n la clemencia, y lo que ]as armas no habrían alcanzado 
se debió. á su magnanimidad. Y &'.quién ora. Suero~ & De 
dónde venia' . 

• Joven por la edad, antiguo por la gloria, trajo victorioso 
el pabellón tricolor . del Iri:;:;, desdo las playas m·diontes dol 
Orinoco hasta las faldüs del Pichincha, y de' aquí Jo llevó has~ 
tala cima del helado Potosí : adolescente por los años de su 
vivir, y ya varón pro\rocto por los rnóritos· contraídos en la 
guerra de la emancipaeión americana, lo hubierais visto en­
rolado en la~ filas del ojór0ito do Venezuela, tm:6ando con el 
·compás del ma.tomático planos para el combato, y esgrimien­
do diestramente la espada, mm espada suya, que nunca tornó 
sin gloria á reposar en la v:aina. l11 irme, porseVf?ranto, nm1ca 

< desalentado, sabia aproveeha.rE>e. hasta de la misma del'rota 
para poner en fuga m:ís tarde, á aquellos mismos á quienes 
la fortuna caprichosa les había heeho gustar la satisfaeeión 
de triunfos pasajeros, corno para pono1· mayor ama.rgma en 
sus ÍlToparables derrotas posteriores. - Así, el trümfo de 
Pichin·cha puso remato á la teogua pactada después del fracaso 
de HuachL · 

Pero, bien pudierais, Señores, interrumpirme, haciéndo­
mé una observación. Hay mucha diforoneia entro ]a fol'tuna 
y la, gloria: la glol'ia, la gloria verdad en\, no ht a1canza sino 
quien vence en guerras justas.-· Cierto, así es: mas & pen~ 
sáis que la guerra de nuestra omaneÍJ)ación do la Metrópoli 
no fuó guerra justa~ __ . _ El nonibre do Suero es de veras 
glorioso, porque siempre tr·iunfó on guerTas justas: su espa­
da no estuvo nunca ni un momento tinta on sangro fratrici­
da, en saugre derramada en guerras civiles, nunea: siempre 
la esgrimió para defender la libertad; y lá habría M'nvortido 
en arado, antes que desenvainarla en contiendas civiles, por 
Bso ahora, vedla!. _ .. _tendida ahí junto á la uma cineraria, 
no acusa la memoda del difunto! 
. Ijas colonias americanas eran dependientes del G-obier-
no español, pero no formabrin parto integrante do la agruRa­
ción política conocida con el nombre de Nación española: 
eran regidas por leyes especiales y sus moradores no goza-
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hnn de los mismos dere.3hos que poseían ios súbditos quo vi'" 
vían en Espafm ~ no había fueros ni existían privilegios, 
Distantes do la Moti'ópoli y muy alejadas del lugar donde 
residía el soberano, la administración de justicia era tan 
lonta y tardín., que el crimen y los de1itos disf1;utaban de· 
una mal disimulada impunidad. Los colonos no pod:ían, de 
ordinario, aspirar á otra cosa que á vivir en una vida tran­
quila, poro muy ose.ura; pues, entro otros va1·io~ defodos, 
ol régimen. colonial tenía el de absorber la actividad indivi-· 

·dual', coüservando á los pueblos .en perpotua tutela. El Go­
bierno lo hacía todo, y todo lo espol'aban del Gobierno los 
colonos, sin quo tuviesen ni siquiel'a idea de la iniciativa mu~ · 
nicipal ni do la fuerza vital y J)l'ogresivD, de las asociaciones 
particulares p~tra provecho común.. , ''11Jfl8 

IDspafut decafa,mientras otras naeiones europeas prospe­
raban; y era inevitable qne las colonias nn10ricanas ó se cons­
tituyeran en nanionos i ndopendiontos para gohernai'Se por sí 
mismas, ó pereci0ran, p01·diendc) !'lo :;;óln ~n t·f'l'r·.itnrio. <7.1J l'r>li.­
gión, sus costumbrGs, sino hasta su mismo idioma materno, 
conquistadas y absorbidas por naciones más podeJ'ORas que 
ln Metrópoli. -Las colonias angln-' americanas habían sa­
cudido ol yugo de la dominación inglesa, dirigidas por el in­
signe Washington: ]}spaña, sin marina y sin recursos, i. hu­
biera podido defender á sus colonias americanas~ .... HoyJ 
todavía el gigante inglés tiono su: mano de híorro asentada 
sobre las rocas de Gibraltar, en el suelo münno de España . _ .. 
& qué ha.bría sido de las colonias americanas~ 

España, además, no podía coosm·v<Lí' pue más tiempo p,e- · 
cuestrado todo un (~ontin('l1tA, sin libertad de eomerció con 
las otras naciones civilizadas del mundo: el bien y el adelan­
tamiento do las colonias no era, pues, justo que continuaran 
subordinados perpetuamente tan sólo al bien y pt'ovodw de 
España. -No hay pttra qué confundie la guerra do nuestra 
emancJI?ación e?'?- la rebelión d_e un pueblo levantisco coptrE~ 
la autoridadlegituna: las colomas reclamaban de la Mdropoh 
un doreeho legítimo, y la Metrópoli no fué,justa cuando, en 
vez del derecho legítimo reclamado por las colonias, les decla­
ró la guerra. Y ¡qué guerra!, Soñ01•es, ¡qué guerra!! . __ . 

San Agustín (:m el Libro de su Giudad de Dios, hablando 
de la paz que dió Si la á los rornanos después de la derrota de 
Mario, hace una observación, que puede aplicarse muy bien 
á la .paz que el Gobierno español comenzó á dar á los ameri-
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canos, después que la fortuna de la guerra les fné adversa á 
éstos. La paz do Sila,dico San Agustin, compitió en crueldad 
con la guerrn y la venció. Pax cum bello de crudelitate certavit · 
et v/cU. Tal fué la paz de Morillo, do Morillo, llamado por 
ironía el pacificador. -Suero sabía Yont~er á los españoles no 
sólo en los campos de batalla sino también en el tel'i'ono de la 
discusión diplomática: ablandó el fiero corazón de Morillo y 
concluyó con él aquel célebre tratado do la regulm·izaeión de 
la guerra, monumento imperecedero do los sentimientos hu­
manitarios y nobles del invicto Mariscal. 

Los grandes hombres suelen tener entre sus virtudes una 
especial, que descuella sobre todas las demás, y por lo cual 
so acentúan los rasgos do sn fiso:homfa. moral: la vü·tud 
caeacteristica do Suero fué la modestia. Una modestia mag-
11ánima, que realzaba y abri1lantaba el mérito extraordinario 
de tan excelso varón, verdaderamente nacido para ser el prín­
cipe de sns hermanos. Princepsjratrwn. 

. Como soldado $e distinguió por su obedicn"in·. nor RU 

subordinación: en la campaüa del Perú se vió al vencedor de 
Pichincha conduciendo los enfermos de la ambulancia y los 
equipajes do la tt·opa, como un capitán oseuro, á rebf(nardia 
dol ejército, para obedecer ht orden do Bolívar. ¡Con qué mo­
deración snpo después preséntar sus obscrvnciomis al Liber­
rador! ¡Cómo competían en patriotismo los dos. g¡·andcs 
hombres! 

J1t.n los congreso~, Suero se :manifestó siempre modrrado 
en sus opiniones, dueño do sí mismo, lleno de be11ovolencia 
para con todos. Sorprendo, asombra una modemdón tan 
grande con méritos tan eminentes, eu Ull joven, y en 1111 jo­
Yüll militar, goute de suyo másex_puesta 1-il envanec~in1Í('1lto. 
¡Oh! Señores: Suero pura mí fué un gran hombre, un héroe: 
io Sabéis por qué Suero me inspira tanta ítdmiración ~ ____ Por-
que fué modesto : pm·que poseyó la virtud do los va­
rones dotados do un gran corazón; la modestiaj ese velo tan 
hermoso, que el verdadero mórito suelo eehar sobre..su propia 
grandeza. Como militar, como ciudadano, como magistrado,· 
Suero siempre fué: modesto : sin ambición, sin eodicia, (ese 
orín de las almas ruines), ologi~o Presidente vitaH('io de Bo­
livia, declaró, y con ol corazón en ln, mano, que no regida los 
destinos de la nueva República sino por dos aüos ; y, antes 
de concluidos los dos af10s, dejó puesta en manos del Consejo 
do Esütdo su remmcia, y se ~msontó del país. Inteligente, 
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di8creto, generoso, llevaba. d~ veras en su carácter la seme- · 
.innzn diviua. Et·a bueno: el cnráctor de Dios~ no e~, aeaso, 
In bon(incl, b suma bondnd "?-Cuando el ':Podo poderoso quiso 
erinl' al hom br·e, tomó nn poco do barro, modeló el cuerpo 
del hombre, y sobro su faz sopló soplo de vida, haciendo al 
hombre á imagen y semejünza, suya. 

Suero, limpio y honesto eú sus costumbres, culto en su 
]<'nguaje, urbano en sus palabrns, ora una manwilla viviente 
do moralidad en medio de la vida libre do los earripamontcis: 
lu, guerra babia endurecido su cuerpo, al parecer endoblo :t 
nad-a gallardo, poro había dejado intacta la delicadeza de sü 
alma verdademmente cristiana. Snero practicó más de una 
vez u un virtud evangólica, la m'ás ardua, la más difícil, la más 
sobrehumana do cuantas virtudes ensefüt y predic:1 ol Cristia­
nismo: Suero supo pordonal' {¡, sus enemigos l!! 

No hablo, Señores, do osas aeciones magnánimt'tS tan S<'t· 
hidas y tan ruülos¿ts: no hrtblo de osos hermosos remates~ 
que Suero solía poner á la guert'ct, tt·a,tn,ndo tan hum<1nlta­
riamonto á los vencidos, como su:codió tm Pichineha, Aya-. 
cucho y más tarde en 'l\trq ui, no, no hab'lo do eso. Tácito, 
en el libro décimo torcer·o do sus AnaleB, llama hermosos ro­
matos do la gneem ú o:::1os, en que el vencedor,. despuós de la; 
vic.toria, trata blandamente á los vencidos. Bellorwn aegre­
,q¡:os fines quoties ignoscenclo tmnsigatur. Suero sabía rema­
tar hermosamente la guel'l'a; tan lwrmosamente,eomo para 
honra de la América toda, supo rematarln después de sn es­
pléndida victoria do Ayacncho, qno terminó con abrazo de 
henn,mos ent1·o \·eucidos y vencedores; pero no h~tblo aho·ra 
yo do eso.- Suero fné aborrecido y tuvo enemigos gratuitos:. 
el veneno, el pnñal y las balas so compt·a;ron para quitarle la 
vida, esa vida, que tan necesaria ora ú las naeientes repúbli­
cas sud-americanas! Suct'e tuvo en sns manos la vida de 
sus enemígos; y, pudiendo acabai' con ellos, <iejándolos ft. 
merced de la justicia, les perdonó, y ha,sta losfiwo1'eeió. En 
Chuquimtea, las balas de n,rnbieiosos retrolucionarios no fue­
ron los únicos precursores do los disparos mortales do Be­
rruecos: el veneno, esa arma con que las víboras· arman s~1s 
odioRos colmillos, 130 _anti'cipó á las balas do Chuqnisaca y de 
Berruecos.- Si 13nero hnbiem podido hablar en Berruecos, 
no temo asegurar, qne sus últimas palabras habrían sido pam. 
per-donará süs asesinos. ¡Ah! ¡Asesinos!.._ .. Esta pa.labra, 
mo pone en lá necesidad do com~nzt:tr á disc_,urrit· ya! acorc:t 
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de los pretextos, con que se pretendió cohonestar un crimen · 
tan abominable. · · 

II 

El Libertador, en su Mensaje al Congreso de Colombia 
reunido en Bogotá en 1830, decía: La independencia es el úni­
C9 bien que nos ha qüedado; pero ci precio de todos los demás. 
En boca del Libertador estas palabras son muy significati­
vas: las pronunció ante el Congreso en que presidía Suero, 
ante ese Congreso, llamado admirable por ol mismo Bolívar. 
- i, Cónque, el año de 1830; en que Suero fué asesinado, ya 
en Colombia, en la gran Colombia, no había más bien que la. 
independencia 0? ¡ Cónquo, todos los demás bienes se habian 
perdido1 b Tari prontoú~ ¿Apenas fundada la Hepúbli~a ~ 
Bolívar, ~tal vez, exagentba "1 Su alma, angnsthtda y enfer­
ma por los desengaflos, i9 ponderaba, acaso, el mal y lo cteía 
mayor de lo que era on realidad f .... 

El asesinato de Suero coincidió, Señores, con la forma­
ción y aparecimiento do los partidos políticos en la gl'a,n He­
pública de Colombia: formación, aparecimiento de pal'tidos 
políticos, es decir, principio del odio do unos eiudadanos 
contra otros, comienzo del aborrecimiento mutuo de los hi-
jos de una misma patria!. _ . . . · 

·Pero, m1ando comienza el odio en una nación, f'.ntonces 
comienza necesa.rin:mente su decad011cia; sí,· Sefioros, sí: el 
odio de unos ciudadanos contra otros es el origen y la cansa 
d~ la 'decadencia, del retroceso, de la rnina de los pueblos. 
El día, en que estallad odio, ese. día eomionza la ruina del 
pueblo. ¿Queréis que os lo demuestre~ b SerÉ:is tan tole­
l'antes conmigo, que me escuchéis serenos lo que os voy á 
decir 1 

El asesinato dé Sucre, cometido tan á sangro fría en la 
, montaña de Berruecos1 el4 de Junio de 1830; el asesinato de 
Sucre, ejecutado alcvos'amento; el asesinato do Sucre, previs­
to y sabido por todos y anunciado públicamente c~m autici- . 
pación, coincide con el aparecimiento de l<:>s partidos políti­
cos, es decir,. del odio, en la. gran Colombia. i, Cuá11do fué 
asesinado Suero? b Ouándo1 . _ .. ¡ Cuándo en Colombia., en 
la gran Colombia, habían desaparecido todos los bienes, y no 
quedaba. más bien que el de la independencia! ... ¡Santo Dios! · 
.... Aún estaba humeando todavía la sangre de los patriotas, 
que para ,granjearnos la iúdepcmdencia, se habían sacrificado 
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on Bomboná, en Pichincha, en Ayacucho, y ya se habían 

llo~·dido todos l?s bier~es! __ .-_Había~ ,nacido los partidos po~ 
íbcos, y el odw hab1a naGido tamb1en con ellos!!. __ _ 

Detengámonos un momento; respiraré: estoy fatigado. 
8i estudiáramos detenidamente la histOI'ia del ·crimen, 

eometido en Berruecos en la persona del General Sucre, nos 
convenceríamos fácilmente, rle que ese crimen fué un resúl~ 
do de cálculos políticos. El General Sucre no fné asesinado ' 
on un momento de exaltación, ni en un rapto de cólera: el 
General Sucre fué asesinado á sangre fría. . · 

Los crímenes, cometidos á sangre fría, no pueden ex­
plicarse, si no reconociendo que la verdad se ha ofuscado en 
In mente de los criminales, y que, á consecuencia de la ofus­
cación de la verdad, el egoísmo ha ocupado en el corazón el 
lugar de las virtudes. :BJl egoismq, engendrador fecundo de 
odio. El t>Spíritu de partido, en los países regidos por insti­
tuciones democráticas, priva á los ciudad~nos del dominio 
sobro sí mismos, y mata en el coeazón de ellos todas las afec­
ciones benévolas: el espíritu de pa.rtido hace á los ciudada·· 
nos desleales é injustos: él espfritu de partido pone una ven­
da negra en los ojos del alma y la dejn impotente pa.ra exa­
minm· las cosas con libertad: el espíritu de partido no hace· 
solamente oso: daña á los mejores, contagiándolos con la 
rofHt de la envidia. Sucre fué víctima de la envidia. 

El espíritu de partido no vacila en echar mano de la de­
nigraeión y de la calumnia; y Suero fué' calumniado y deni­
grado; atroz é infnmemen te. 

~Qué más hace el espíritu de partido~_ ... Efectos ne­
nesarios del espír·itu de partido son las preocupacion0-s, los 
juicios precipitados, la terca malevolencia y el obstinado ca­
pricho en vencer. ~Qué otros fmtos da el espiritu de parti­
do~ ¡El espíritu .de partido eng-endr:;t la cólera súbita y los 
oculLos rencot'es: no bus:m, siñceramente la verdad, apoya 
ideas, sostiene opiniones, por odio á las personas, que son 
apoyadores ó fautül'es de ideas y de opiniones contrarias •.. 
Cuando Sne~·e fué asesinado, había en Colombia dos bandos 
políticos: el uno, UCf1.Udilla.do por Bolívar: el otro, enemigo 
del Libertador, á quien ea.Iificaba de til'ano, y contra euya 
vida afilaba, á la lnz del día, en las calles de Bogotá, el pu­
ñal del asesino. ~Cuál de esos dos partidos sería el verda­
dero sosten8dor del orden público~ ~Cuál~. , .. Contestadlo 
{osotros mismos.· 
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Bó1íva.r comenzaba su Ment3aje al Congt;eso adrnirablo 
de Bogotá, protostnndo doJorosünwnte, que el! Colombia to­
dos los bienes ~norales est;1ban perdidos, y que el único biep, 
que no se hábfan perdido toda-da, ora el de la independeh­
eia. 'J.lodavía habí.a patria; pero, patria dividida, ó, lo que 
es lo mismo, patria, qqe ya había comenzado á arruinar.se. 
¡Y cuán cierto: era. qüo ·ya, tan prematuramente, había co­
menzado la ruina de Colombia! ~Cómo había comenzado 1 
~Por qúé "?. __ .Habían nacido los partidos políticos, y, con 
ellos, pl odio do unos ciudadanos eontra otros, disputándose 
el inonopolíp de Jn. cosa pública. De Belisario, aquel famoso 
guerrero do la I~dad M.rdia, tenor de los Búlgaros y de otros 
pueblos bárbaros; de Bolisario, que, con sus Yictorias, con­
tribuyó á sostener el Yacilante imperio de Uonstantinopla, 

· cuenta la leyend~~ que, !'oducido á ht mondieidad, se dejaba 
estar sentado sobro u 'na piet1ra, en los camino¡;; públicos, pi­
diendo limosna. á los transeuntos. Dad una limosna, decía, 
á este pobre viejo,. ciego; que fué el vencedor de los Búlga­
ros: Una tierna niña lo servía do lazarillo al aneiano. Ua­
lumniósole ,ante ell:Cmperador Justino, de que se quería al­
zar con el mando, y el emperador, crédulo en demasía y en­
vidioso de la glol'Ía de su General, maudó confiscarle todos 
sus biene.s y arrancarle entrambos ojos, pagando al leal see- ' 
vjdor del imperio eon Ja ceguera y la me.ndicidad. Colombia 
hjzo más con Bolívar: para 'el Libertador de modio mundo 
ammúca.no no hubo siquiera una tosen piedrn á la orilla d'3 . 
un camino público: cuando 'el pufml del asesino quedó bur­
htdo, entonc·es hasta la ciudad de su mismo nacimiento l0 ce­
rró sus puertas á Bolívar; y el fundador de Colombia, pros­
c•,rito de Colombia, so ibn camiuo del ostracismo; mas la 
muerte se aeercó á él y le abrió las puertas de la eternidad, 
librando á CoJombja do la afrenta, que, necesariamente, ha­
brfa caldo sobro ella, si Bolívar hubiera ido á mendigar el 
pan c1e la vida on tierra oxtraüjcrn. ¡ r:eristos consecuencias 
del odío de los partidos políticos! . ' 

I,~as vet·daderas nociones del orden y de la libertad se 
habían altera~o, y Colombia comenzaba á s¿r presa del error. 
¡El ordop! ¡La libertad! .... :Mas ~qué es el orden~ ~Cuál 
.os la verdadera noción de la libertad política~ ¿, (~uién nos 
.(}ará una definieión exacta de la nutoridad ~-San Agustín, 
que tantas verdades luminosas ha esparcido en el mundo, ha 
r1ndo de la paz una admimble definición;}¡¡, par,, c1ico el g1·an· 
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San Agustín, es la tranquilidad del orden. Pax tr(fnquillitas 
ordinis: el orden da á . cada cosa su lugar; y la paz pública 
naco de que, magistrados y ·ciuchtdanos guardan el orden en 
mandar y en obedecer. En el concepto erróneo d0 la liber­
tad, se tiene como fiaqueza someterse al orden: empero, la, 
obodiencÜL os virtud de las almas fuertes; porque, quien obe­
dece cs vencedor do .sí mismo, y ha llegado á dominar su~jns-
tíntos orgullosos y sus pasiones egoístas. . 

La libertad no es la licencia,, ili menos el libertinaje: ]a 
libol'tad es elpoder de hacer todo lo que dobenioG hacer, sin 
que la autoridad nos constrifm do ninguna manera á hacel' 
lo que no nos os lícito querer. Porque, sin moral no hay li-, 
bortad; y 1~ moral no es invención hun~ar1a, ni el Esta,do tie­
ne poder mnguno ,sobto la moml: ol l~sthdo, como, organo 
del derecho, os un poder meramente directivo, y no puede · 
tra~tornar á su antoio la natun1.leza de los deberes morales. 

Estas seneillas :iíocionos del orden, de la libertad y de la 
a~ltoridad so ha.bía.n a.lterado grandemente en la gran Colom- ' 
but el año de 1830; y de ahí el odio do los partidos políticos, 
Y de ahí el crimen de Benuocos. Sucre era una garantía 
para la; conservación de la paz. Suero era el más firme apo­
yo delorden, y era necesario eliminarlo, quitarlo del medio, 
darlo muerte, y antes ca~umniarlo, hacerlo sospechoso y en­
tregado á la furia desapoderada de los partidos; y Suere fué 
calumniado, y Ja prensa periódica lo denigró, y sus enemigos 
políticos denunciaron como criminales hasta las secretas in~ 
tonciones del héroe de Pichincha y de Ayacucho. El cri­
men de Berruecos coincidió con el nacimiento de los pmtidos 
políticos en Colombia; y el nacimiento de los partidos polí­
ticos, en los pueblos regidos por instituciones democráticas, 
es el eomionzo del odio ciego, intransigente de unos ciudada~ 
nos co11tra otros; es el principio de las divisiones y lct cau8a 
de la ruina de los pueblos. li~l crimen do Bel'ruecos fué la, 
rn·imora piedra miliaria, puesta en el camino del odio: desde 
entonces acá cuántas llevamos pUeRtas!!! __ .. _ Seüores, tened 
paciencia y oídmo: la gran Colombia, la Colombia fuüclada 
por Bolívar, desapareció antes que el Libertador descendiera 
á la. tumba; y, ·desde entonces basta ahora, del Orinoco al 
Amazonas, de las playas del Atl{mtico á .]as costas del Pací~ 
flco, ol incendio del odio se ba propagado, sus llamas C1~nden, 
el soplo del partidarismo est:í atizaüdo esa hoguera: día ve'ri- · 
drá, o jaJá Dios misericordioso alejo ose día; día vendrá, cuan-
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do. la patria habrá desaparecido, y no quedará más que un 
·inmenso ca1ppo de batalla, donde los ciudadanos se harán 
guerra ünos á otros, guerra, de odio, guerra fratricida,· guerra. 
exterminadora! ! 

III 

Veamos .ahora la manm•a cómo se ejecutó el érimGn.­
Concluído el Congreso de Bogotá, se puso en camino inme-. 
diatamonte para Quito el General Suero: en flsta Capital 
había fundado su hogar, y deseaba llegar pronto a3á, para 
descansar en medio de su familia. Los asesinos estaban 
observando su mar<~ha, le seguían los pasos y le tenían con.:. 
tadas todas sus jornadas: habían elegido de antemano el 
punto donde querían asesinarlo, y era preciso no perder tan 
oportuna ocasión. 

El proyecto no era un secreto para nadie. Sucre llegó 
cerca de la montaña de Berruecos; sus ases1nos se ~1delan 
taron, tomaron puesto nnticipadamento, en el lugar ,más 
cómodo para ejecutar su crimen, y esperaron á la ví1~tima. 
En la mañana dol rlía cuatro de Junio, Snm·e eontiuuó su 
viaje: eran las ocho de la maflann: los viajeros comenzaron 
á entrar. en el sendero estrecho y difícil; eamüutban de~pa­
cio, uno en pos de otro : los asesinos, puestos on a.sm~ho, los 
estaban mirando, callados, por entro el tupido ramaje del 
bosque, y acomodaban, diligentemente, sus fusiles, para dar 
en el blanco, que era el pecho' del JY.fariseal de Ayaeud10: 
cuandQ Sum·e llegó á su alcance, d1spal'ó uno do ellos, y, con 
su"bala homicida, le traspasó el coeazón: al punto dispara­
ron también los otros tres, procumndo ncertar sus· til'os á 
la cabeza y al cuerpo de su víctima,, recelosos do que ésta no 
hubiese .sido herida de muerte con el primer disparo. ¡Ay! 
Bala:w ! ! _ ... exclamó Suero, y, haeienclo ademán de tQcar.:; 
se el pecho, soltó las riondns de su <~a.balgadura y cayó al 
suelo .... Al estallido de los tVos, la esca:::;a comitiva se dis­
persó y se entregó {t ]a fuga acelol'adamente .... Un asisten­
te, el Señor Garcia, Diputado poi' Cuunca, y un criado, esa 
era aquel día toda la comitiva del Gran Mariscal de Aya­
cucho. 

El asistente y el Diputado, cnmo venían 'delante, corrie­
ron con dirección á Pasto : · el criado retrocedió hacia la Ven­
ta; de donde aquella mañana habían salido, como una media 
hora antes. 
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El jefe de los asesinos, á quienes llamaremos desgracia­
dos, pmm en manos de sus tres comp<tñeros diez pesos, como 
paga del crimen que le habíán aynclado á ejecutar: paga 
mezquina pero oxceRiva para hombros tan ruines hasta en el 
crimen. Todos cuatm eran soldados licenciados de los 
ejércitos do Colombia, gente de pocas obligaciones y habi­
tuada á la obcdienc·ia rigurosa de los cuarteles. 

Entre tanto, el cadáver de Suero yacía en el camino pú­
blicof tendí do en el lodo y expuesto á ser pisoteado por los 
caballos de los pasajeros. Eran las nueve de la n1añana 
apenas1 cuando fné asesinado: repuesto del sústo, I'eg1·esó 
su etiado; pe m el ruído de las hojas de los árboles lo puso 
de nuevo en fuga: tan atenado cstab~t!.-. Más tarde, pa­
saron unos caminantes; se detuvieron un momento, con-­
templando el cadáver, Y; llegados á la· casa de uno de los 
principales aseflinos, á .la una de la tarde, lo eneo·ntraron 
tañen do tranquilamente su guitarra! 

Empero, ib::~ viniendo ya la noche; la oscuridad del bos­
que se hacía más y más negra por momentos: el cadáver 
continuaba abandonado' en ol fango. Llegó la noche, las ti­
niebla.:::; ornn densas; y el silencio do aquel sitio siniestro era 
hlter,_·umpido solamente por elruído quejumbro~o, que for­
maba el viento, agitando· de cuando en cuando el denso fo­
llaje do la selva. Al fin, salió la luna y fuó aclarando poco 
á poco, cual láinpara sepulcral, que una mano amiga comen~ 
zara á levantar sobro aquel lugar solitario ~ con los rayos­
molancóll~os, que atravesaban al través de las ramas de los 
árboles, so hubiera podido ver el cadáver de Sucre, tendido 
en ol eieno: en su ¡·ostro demacrado y pálido estaban paten· 
tes las huelln.s de su rápida y dolorosa agonía,: en sus· faecio­
nos, annquo dosfignmdas por la muerte; en su frente, lívida 
y empap<tda en sangre, se descubrían las sei'iales de la resigd 
nación. · · 

.Al día siguiente, el fiel criado de Sucre rogó á dos sen­
cillos earnpPsinos que le ayudaran á dar sepultura G, sn Ge­
neral: recogier-oD e'l cadáver, eaYal'OD. una sepultura, y, pre­
cipitadamente, como á hurtadillas, lo entonaron, llenos de 
inquietud y sobresalto. Arranearcin del bosque dos ramas 
de árboles, formaron con sus troneos una cruz rústica, y }a 
plantaron á la cabeeera do la sepultura: la cruz tendió sus 
brazos pacíficos para proteger y hacer sombra á los restos 
mortales del invicto guerrero, que quedaban abandonados, 
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durmiendo el sueño eterno en aquelln, lóbrega montafm, tea­
tro del crilnen. La cmz, pncsta po1' la ma110 del fiel criado 

. sobre la sopultm·a de Suct><), en la montafm do Berruecos, fue . 
ento11ees la única protesta de loR allegados do la víctima eoil.:. 
tra süs asesinos. La cruz, la santa cru;.~, estaba ahí claman­
do cü'ntra el crimen, y dando voCC:is contra la iniquidad, por.:. 
que la ci'liz os el shnbolo de la mo1;al cristialia. 

Entro los enemigos do Sncre huboúno sobre qüien hti 
caido)a execración do la postet•idad : él mismo anunció para 
i:lí ese castigo, üil voz, sin caer bien en la ctumta do lo que 
decía. Est<i\, tomando dinero de las arcas rmc.ionales y fin­
giendo dmrpachar ui1a escolta de soldados en persecneión de 
los criminales, püso los medios para: cerciot·ai'so do que Sn­
cre habfa ri1Uerto: la escolta llegó nllngar on qt10 Suero fuó 
asesinado, notó la, sangre sobre el f~mgo y, por la huella do 
la snngre, dió con la sopu ltura: removieron sin dificultad 
la tiena todaVía fresca, desontcHTa.ron el cadáver, lo exami­
naron y volvieron á sépultarlo: era Suero, no había como 
dudarlo! Con los, pies anójai·on tierra sobro la fosa, para 
terminar pronto su faena, faena. de asalariados del crimen . 

. Y & la cruz~ ; ~ . _ ¡Ah! á, la. cruz~ & Par:1 qué habían do 

. volverla á pon m• ~ ___ . & Pone, acaso, el ftsesino ·la Cl'UZ sobre 
el sepülcro de mi víctima 1 . _.. . 

El desgraciado autor del crimen de Berl'uecos habí:J, to­
inado unos cuantos soldados, y, do soldados, había hecho 
Iio diré verdugos, sino ttsesinos: el verdugo,· aliin, levanttt 
el, hácha do la ley sobre el cuello do sus víctimas! .... A 
esos asesinos les dió la merced ó soldada con el dinero de la 
Repúblic:t c1e Colombia, empapado en la sangre do Suero; y 
aquellos il1iserables hHhieron de snciar su hambre con el pan 
de la afronta y del crimen ... ~.Poco después, en hom opot··· 
tl,ma, uo faltó otra mano 1norcenarin, q~te doreamara vene­
no el1 la coniida. do ellos! _ ... Fueron eliminados!! .• _. 
· 'C · , , ·1· · ·r· ' ' ' 1 on\ oma o 1mma1 os ...... - . 

He dieho, Señores, que la muerto dadp. á f\ucr·o on la. 
montafm de Berruecos fuó un crimen social, y Jo fnó, por­
qtlo do la responsabilidad de aquel crimen participaron, más 
ó menos, en aquella época, todas las clases ó jc.rn.rquíc1.s de 
la sociedad. -. La justicia, por lo pronto, se cruzó do brazos, 
y los criminales anduvieron impunes nueve largos años, has­
ta. que la Providencia, por aquel'los caminos S.3cretos que 
ella conoce, los puso en las gradas do los tribunales; y en-
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tonces los jueces üo püdiei·on me.üos de citstigat"Jos. ~- ta 
opiúión pú})liea fné extraviada adrede; uúá juventud; .tiu(::; 
se 4a bía lanzado prem:Lturmncm te á lD, arena de hi políticá, 
gritaba que estaba sirviendo á la patria,, cuando arrimaba; su 
hom br'o para encumbrar al solio presidenc.ittl, á cierto des~ 
\rentnrado, que merecía_ el patíbuÍo . __ . P{)ro, bt'tsta : Iás 
l>Olemnes _ fuilciOnes de duelo, t}Ue hemos cclebmdo en estos 
últimos días, son funciones ropáradoú1s: ltt ri:iofa,l, por úué:s­
tm part.e, está satisfecha, está vengada . -.-. Apaguer,i1o$ 
ol odio, que,· ahora,. nos va consumiendo : el odjode unos 
eiudadanos contra otr<)s eoincidió coü el asesiná.to de Sncre~ 
porfp10 ha.bian naeido los paltidos políticos; y, coh ellos y por 
ellos, el odio .. , . Démouos todos ahora únos á ótros el abrfi., 
zo fraternal de In, caddad cristi~J.na .. _ ~ Yo üo odio' á nadie1 
absoiutaniente á 11adie,, Seüores: yo· amo á todos, aunqric dé 
mtichossoy cnieln1ento odiado~ _... . ... _. . .· ·. .. . . 

Hon:ws considerado ln hora del crimen ; hitblatomos ytt 
de llthoi·<t do lrt repnt'ación . 
.AJVJ.J VLt.t6·t.J..l.lAU'\.A.J.l. VLU..VlJ..·'.l.J...J.\.JJ..~t>.L • \./IV .t..lvv.J'~o...!Ji1'.t01 ::.:o~~-{'N~..t.UUJJ;· l.UIJ \..IJVU."· 

al Cielo; y buscar e11lo alto los designios adorables do la Pro- . 
videncia. -· Parecía que un: hombre como Strcre, . tan . omi.:. ' .·­
nonto, tan moderado, Ütl} benemérito: un hombre, que hás-. 
ta en la guerra habia procurado con anhelo ahorrar· el de­
namamiento excesivo de sangro humana; parecía que un 
hombre, tan pacífico, debiera morir nEmo do días, tranqui­
lai'bonte en su leeho, bendiciendo á los hijos de sus hijos: 
mas, no sucedió así. - El crimen le salió al encuentro y le_ 
dió muerte violenta, cuando no llevaba. andada todavía ni 
la mitad del camil1o de la vida. Según la fl'ase hermosa 
do la Escritui·a Santa; . parecía que Suero debiera haber ter-

. minado trn:nqu11ament.o süs días, roeogiclo por la muerte en· 
honrosa tmcianidad, á la manera que el segttdor recoge la 
espiga gmnttda., madura y on sazón, y la guarda', satisfecho, 
en su pailota: eri1poro, la mano del crimen tronchó la planta, 
cuando estaba más lozana y mús11ona, do vida! . __ _ 

¡ l\'lorir!. _ . " . ¡ Ah ! Siempre es amargo morir ! .... Y. 
¡motir en edad tempmna, y ni.orir asesinado alevosamente, 
y morir, cuando vouía apresurado, deseando. llegar pronto 
al hognr doméstico, cuyas dulzuras ansiaba gozar, ¡ah! debió_ 
ser nn muy amargo morir! .. _. Suero había recibido avisos 
repetidos de que iba á sor asesinado ; pero no lo creía:., era 
tan moderado; no tonhl ambición ninguna; su conciericia, 
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he dicho que la cooperación á. la invasi6n colombiana es un crimen de lesa 
pdria. Deploro la gnerra eivil de Colombia, y condeno todo cuanto con­
tribuyn á qnebra:ntar la estricta neutralidad que se debe gual'dar entre el 
Ecuador y Colombia. 

Nuestros l'ttcerdotes han de trabajar por la paz; y yo como prelado 
les impongo el deber de trabajar porque la tranquilidad· pública no se per· 

. turbe: amemos la paz y procuremos que reine la paz. La, guerra ·es un 
flagelo divino, y la Igles:a nos manda. considerarlo como tal. 

Bii3n preveo que, por este mi modo de pensar, he de ser calificado de 
her~j"é-. de impío, de apóstata; y espero que de esta car• a se armarán co~ 
mo ele una prueba irrefragable· los que me· condenan como liberal y enemi~ 
go de 'a causa de Dios; pero no mudaré nunca de parecer. 

En mi Diócesis soy yo tan Obispo, como lo es cualqniera otro Obispo 
· católico en la suya; y no son mis fieles los que me han, de dirigit• á mí sino 

yo soy quien los ha de aconsejar y dh·igir á óllos. Si les parece que estoy 
errado, acudan al Paqa, denuncien mi conducta y acúscnme; la Santa Se"­
de fallará. gn todo }r¡ que atañe á los intereses de la religión yo soy el d·i~ 
rector y ef maestro para mis diocesanos: yo cpndeno · las revolnciones y 
tengo á la guúra civil como c1 mayor de los malcs·sociales. llasfa ahora 
he sobrellevado con paciencia, en el más profunrlo siD·ncio, las caluim,ias, 
los ultrajes dn los. que no aciertrm á enwntrr,tr más ai'bitrio que la 1'imoluci6n 

terminar picn1to su" fnerta, faena do asafaxiados del "ct·hiien. 
Y io la. crnz 1 . "_. ¡Ah! &.la. cruz~ ~ Patr.t qué habían do 
vol veda á pon m• ~ ____ & Pone, acaso, el asesino ·la Cl'UZ sobre 
el sepulcro de su víctimr.t ~ ___ . . 
' El desgraciado autoi' del crimen. de Ber1•uecos habí:J. to-

-.iuado unos cüantos soldttdos, y, de soldados,_ habfa hecho 
rio di1:é verdugoR, sino asesinos: ol verdugo, al fin, lovanta 
el" hacha de la ley sobre el cuello do sus víctimas! ___ . A 
esos asesinos les dió la merced ó soldada cou el dinero do la 
Repúblié~t ele Colombia, en1tmpado en la sangre do Suero; y 
aquellos inisombles lnthieron de snc1ar sn hambre con el pan 
ele la afrmlta y del crimen . e _ • Poco después, on horn o por-· 
tqna, uo faltó otra. mano inm'cenaria, q~w derramara voue­
no en la coniida. do ellos 1 .. _ . Fueron eliminados! ! ... _ . 
¡'Convenía eliminados!!! . -.. . 

He dicho, Señores, que la muei·to dada á Suero en la 
montaña de Berruecos fuó un crimen social, y lo fuó, por­
ql\0 de la responsabilidad de aquel crimen participaron, más 
ó menos, en aquella época todas las clases ó jerarquías de 
la sociedad. -La justicia, por lo pronto, se cruzó do brazos, 
y los criminales anelnvieron impunes nueve largos años, has­
ta. quo la PrO\ddencia, por aquel'los caminos secretos que 
clllt conoce, los puso en las gradas de los tribunales; y on-
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